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Domingo II de Cuaresma.                           Lo único que cambia la vida                           5-3-23 

1.- Comentario a las lecturas. Desde el momento en que Dios te concede el don de la Fe 
la vida cambia radicalmente y no porque los problemas desaparezcan como por arte de 
magia o porque te empiece a ir todo bien. El cambio está en el interior de la persona que 
empieza a ver con otros ojos todos los acontecimientos de su vida, los que le agradan y 
los que no.  

Es lo que le pasa a la persona que se enamora que de repente su vida adquiere una 
alegría y un ánimo que todo lo vive con gran entusiasmo e ilusión. Cambia todo, hasta las 
costumbres. ¿Quién no ha tenido esa experiencia o la ha vivido personalmente? Yo he 
conocido jóvenes que los padres no conseguían sacarles de la cama por la mañana para 
hacerles ir a clase e incluso si se les encontraba un trabajo para ellos, después de poco 
tiempo, lo abandonaban, o dejaban los estudios a medio…Y sin embargo una vez en que 
están enamoradísimos de alguien y han llegado a ser novios, saltan de la cama por la 
mañana y están impacientes por terminar los estudios y si tienen un trabajo lo valoran y 
hacen todo por conservarlo. 

El amor es lo único que da sentido a tu vida. Es el motor de todo. Y si ya es maravilloso el 
amor humano ¿Cómo será experimentar el Amor Divino? En el amor humano cuanto más 
conoces a la persona y sobre todo después de pasar el tiempo del enamoramiento, más 
ves los fallos y defectos del otro. En el Amor divino es al contrario, cuanto más lo conoces 
más te llena y sorprende. Lo dice el salmo: “Busqué el amor del alma mía, lo busqué sin 
encontrarlo. Encontré el amor de mi vida, lo he abrazado y no lo dejaré jamás” (Ct 4, 8ss). 
Por eso, cuantas personas van buscando el verdadero amor yendo de relación en relación 
y nunca lo encuentran, ni van a encontrarlo, porque el corazón del hombre tiene deseos 
infinitos de ser amado y que solo un ser infinito, o sea, Dios, puede colmar. 

La idea que estos tres discípulos tenían de Jesús cambió para siempre después de esta 
experiencia de Iluminación tan grande. Jesús se la permitió precisamente para, como dice 
S. León Magno: “Alejar de los corazones de los discípulos el escándalo de la cruz, y evitar 
así que la humillación de la pasión voluntaria conturbara la fe de aquellos a quienes se 
había revelado la excelencia de la dignidad escondida” 

Jesús también quiere hacerte partícipe de esta experiencia de Vida Eterna para que así 
cambie tu vida y no tangas miedo cuando se te presente la cruz y la prueba; Al contrario, 
veas en ellas una oportunidad que Dios te da para que veas Su Gloria. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Has tenido alguna experiencia parecida, más o 
menos, a la de los discípulos? ¿Puedes contarla?; 2º ¿De qué manera ha cambiado tu vida 
esa experiencia? ¿Te ha dado más esperanza? 3º Los místicos hablan del Matrimonio 
espiritual ¿Cuál es el amor de tu vida? ¿Deseas “casarte” con el Señor? 

3.- Oración. ¿Cuándo será que pueda junto a tu Corazón colgar mi nido, oyendo tu voz 
queda, lejos de este ruido y cerradas las puertas del sentido? ¡O gozosa ventura, ganar la 
cima de tu claro cielo! La senda es escarpada, muy dura la subida desde el llano y larga la 
jornada. ¡Señor, dame la mano, y todo peso me será liviano!  (María Amelia Fe) 


